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La aldea de Tiscali: un importante contexto 
arqueológico y paisajístico  

En 1833, Vittorio Angius1 escribió lo siguiente en relación con las antigüedades halladas 

en el territorio de Oliena: “Dentro de los límites de Oliena, hay cuatro lugares donde 

existen restos de viviendas antiguas, como Tuvaramele, S. Dilica Rughinas y Thiscali. Este 

último está sobre la montaña, y ya ha devuelto a los investigadores varios objetos 

antiguos. No se encuentra lejos del nuraga denominado de Duaviddas y está rodeado por 

un muro.” 

El yacimiento de Tiscali (figs. 1,2,3) fue descubierto por casualidad por unos carboneros 

que estaban talando el área y parte del valle de Lanaittu, en el límite entre el Supramonte 

de Oliena y el Supramonte de Dorgali. Los rumores llegaron hasta Oliena y hasta los oídos 

del inspector de la Superintendencia, Filippo Nissardi que, a su vez, le había desvelado al 

histórico de antigüedades, Ettore Pais, un curioso descubrimiento en la cima de Monte 

Tiscali (aprox. 500 metros sobre el nivel del mar), en el interior de una dolina que surgió 

tras el derrumba parcial de la parte superior de una cueva. La primera descripción de las 

ruinas de dos aldeas y de pequeñas torres la hace justo E. Pais, quien, el 25 de septiembre 

de 1910, a mediodía, tras cinco horas de cabalgar a caballo y más de una hora de una 

difícil cuesta, se mostró sorprendido y conmovido en la dolina: «…una de estas fortalezas 

donde, durante la conquista romana, los habitantes más antiguos de Cerdeña buscaron 

refugio. Tiscali es uno de esos escondites que, durante siglos, se enorgulleció de no haber 

sido domado por la espada del legionario romano». En 1933, el lugar fue fotografiado y 

descrito por el arqueólogo Antonio Taramelli como “una de esas localidades donde los 

                                                           
1 En el otoño de 1833 se publicó en Turín el primer fascículo del «Dizionario geografico-storico-statistico-commerciale 
degli Stati di Sua Maestà il Re di Sardegna», obra monumental de 28 volúmenes a cargo del sacerdote Goffredo 
Casalis con la colaboración del sacerdote sardo Vittorio Angius, que se ocupó de la mayoría de los términos sobre 
Cerdeña. Las voces relativas a Cerdeña en el "Dizionario" ofrecen un marco más amplio y profundo de la 
situación geográfica, económica y social de la isla durante el siglo XIX, además de su población, usos y 
costumbres, idioma, tradiciones e historia. 
Las "voces" (excepto la dedicada a Cerdeña que ocupa tres grandes tomos) de Vittorio Angius, las ha publicado 
Luciano Carta bajo el título Città e villaggi della Sardegna dell'Ottocento. 

◼ 

https://it.wikipedia.org/wiki/Supramonte#Supramonte_di_Oliena
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indígenas sardos, los ilienses, se refugiaron en la época en la que los romanos buscaban 

apoderarse también del centro de la isla”. 

Desde entonces, tras décadas de abandono y saqueos, la aldea se encuentra en un estado 

devastador, aunque, a pesar de ello, sigue emanando un ambiente muy sugerente. 

 

 
Fig. 1 - La aldea de Tiscali (de 

http://www.sardegnadigitallibrary.it/index.php?xsl=615&s=17&v=9&c=4461&id=103013). 
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Fig. 2 - Detalle de la aldea de Tiscali (foto de Caterina Nieddu) 

 

El primer asentamiento está formado por aproximadamente 40 cabañas y se encuentra 

en el sector norte de la cavidad. El segundo está en el lado suroeste y está compuesto por 

alrededor de 30 viviendas. Los ambientes, la mayoría derrumbados ya, tienen planta 

rectangular, cuadrangular, circular o subelíptica. Los muros, con un grosor modesto, los 

construyeron mediante el uso de bloques de caliza local ligeramente labrados y de 

mortero obtenido con la mezcla de suelo arcilloso y grava, añadiendo también material 

inerte orgánico. Fijaron los bloques llenando los huecos con mortero, que posteriormente 

alisaron. En el grosor interno de los muros se observan bargueños y nichos. Algunas 

estructuras tienen forma troncocónica con paredes salientes, en un origen 

probablemente cubiertas con un techo cónico de follaje. Una de estas estructuras luce una 

entrada con un arquitrabe de madera (fig. 4). 
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Fig. 3 - Restos de estructuras de la aldea de Tiscali (foto de Caterina Nieddu) 

. 

 

Fig. 4 - Cabaña con una entrada con arquitrabe de madera de la aldea de Tiscali  
(de MORAVETTI 2005, fig. 87, pág. 102). 
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En esta y en otras estructuras, ubicadas en el lado sur del asentamiento, se pueden 

observar dos fases de construcción: la primera fase, la más antigua, está presente en el 

zócalo del muro construido con mampostería ordinaria con piedras medianas y grandes; 

en cambio, a la segunda fase pertenecería el muro de la parte superior, de un grosor 

menor, realizado con piedras pequeñas y medianas con mortero de barro.  

Las investigaciones realizadas de la mano de la Superintendencia arqueológica 

(excavaciones de 1999 y 2003) y la información hallada en la superficie han permitido 

recuperar material de la era nurágica relativos a contextos que van de la Edad del Bronce 

Media (siglos XVI-XIV a.C.) hasta la Edad del Hierro (siglos IX-VI a.C.), e incluso de la Era 

romana (siglos II-I a.C.). 

En general, los datos arqueológicos nos permiten interpretarlo como un asentamiento 

civil formado por estructuras residenciales, almacenes, recintos para guardar el ganado, 

etc., vinculado con actividades agropastoriles del territorio (valle de Lanaittu, mesetas y 

calveros limítrofes), con una posición reparada y protegida naturalmente de la 

intemperie, como el bochorno de verano (fig. 5). 

 

 
Fig. 5 - Reconstrucción hipotética de la dolina de Tiscali (de MORAVETTI 2005, fig. 89, pág. 104).  
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